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			Dedicatoria

			 

			 

			Para Lari y mis peques. Porque sin ellos, 

			este sueño sólo se hubiera quedado en eso. Gracias por su tiempo, paciencia y sobre todo, “porras” para continuar este proyecto que 

			ya tiene más de tres años. 

			Hoy lo presentamos en “sociedad”:)

			 

			¡Los amo!

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			La realidad 

			de la fantasía

			 

			 

			¿Cómo debes comenzar una historia como ésta? Debería empezar con algo como “Hace mucho tiempo...” O tal vez, ser un poco más original y decir: “Pues, ahí ves que había una vez...” O mejor algo más impactante, mercadológico y que venda: “Lo que están a punto de leer, no lo creerán...”

			¡Me lleva! No. Simplemente, no logro hacer el punch necesario. Bueno, ni hablar. Comenzaré con mi nombre. Me llamo Peter, Peter Donovan. Peter de papá, y Donovan... También de papá. Resulta que mi padre decidió heredarme su nombre, tal como lo hizo su padre, y el padre de su padre, y etc... Era para los Donovan un gran orgullo que yo fuera el décimo sexto Peter. Cosa que no le causó mucho agrado a mi hermana la mayor. Porque cuando habían perdido toda la esperanza de que naciera un varón, ya era tarde para cambiarle el nombre. Así que Petra fue el único recurso. Debían proseguir con la tradición. Pero, rayos, que lo vuelven a intentar y que les sale mujer de nuevo. Mi Padre no se desanimó, la tradición era la tradición. Mi segunda hermana se llamó Petrice que es Peter finalmente.

			A mi santa madre no le parecía que ese nombre pudiera llevar a mi hermana a generarle popularidad. Así que en su infinita sabiduría, optó por abreviarlo un poquito. Cosa que no le gustó mucho a mi Padre, dejando su oscuro secreto sólo plasmado en documentos oficiales como actas o certificados, mientras que en el mundo mortal, se le haría llamar Trice o Trish dependiendo de la ocasión. Menuda salvada en sociedad a mí hermana.

			Mis padres, creyendo que la tercera era la vencida, optaron por darle vuelo a la hilacha y que les sale damita de nuevo. Mi madre, de nuevo, imploró a mi padre no castigar a su tercera cría con un nombre derivado de la tradición Donovan. “Por los clavos de la cruz de Cristo, ¡no lo hagas!”, exclamó. Bueno, la verdad es que no me consta que haya dicho eso, pero creí que un toque dramático levantaría este relato.

			Así que mi padre, en su infinita misericordia, accedió a la plegaria. Fue que mi tercera sis se llama Donna. Claro, en honor al apellido Donna Donovan. Bueno, eso mejor a Petra o a Petrice, ¿no creen?

			¿Y qué hay de mí? Bueno, de algo estoy seguro. No soy adoptado, espero. Soy el afortunado cuarto de mis padres. Mi nombre, obviamente sería Peter. Creo que tenía más asegurado mi nombre que mi apellido.

			Dicen por ahí que no hay cuarto malo y pues no fui la excepción a la regla.

			Bueno, tengo diecisiete años y estoy estudiando la preparatoria en el Colegio San Bermudita High, en un pueblo llamado Real View en California. Si, así se llama mi escuela. 

			No soy aficionado a algo. En realidad, todas mis musas fueron consideradas musarañas por mis hermanas quienes maduraron tan rápido como para acabar con mi inspiración en unos cuantos años. En su afán de crecer y conocer chicos, me agrandaron y me dejaron como ellas... ¡Ejem! No como ellas, digo soy heterosexual, no me vayan a malinterpretar.

			Bueno, después de este absurdo resbalón, les comento: Yo gustaba de las historias fantásticas, de magia y ciencia ficción. Creía en seres imaginarios y solía quedarme toda la noche con mi pequeña linterna, esperando a que algún extraterrestre llegara hasta mi habitación y me raptara para investigarme.

			De más chico solía dormir con una red junto a mi armario, esperanzado de que el monstruo del clóset saliera, a fin de poder atraparlo y ser el primer niño en probar la existencia de seres abominables y demostrar científicamente que el miedo de los niños era bien fundado.

			Ya de más grande me gustaba quedarme en mi cuarto con mi enorme colección de relojes, los cuales solía adelantar o retrasar para poder, según yo, viajar en el tiempo. Los adelantaba para ir al futuro y saber lo que me depararía mi destino. ¿Acaso cenaría hoy pan con mantequilla de maní? Pues la respuesta era fácil. Los adelantaba a las ocho de la noche. Iba con mi mama, en plena luz del día y le preguntaba qué cenaría. Ella, por lo general, me decía: “Lo que quieras”, así que aprovechaba ese momento para poner en acción mi malévolo plan espacio-tiempo y pedirle mi pan. Para cuando obtenía una respuesta afirmativa, regresaba a mi cuarto a atrasar mis relojes, y volver a mi propio tiempo. Ya podía predecir el futuro.

			Trice... Jajajaja que nombre tiene la pobre, perdón. Mi segunda hermana solía preguntarme qué rayos estaba haciendo. Yo le decía que buscaba asegurarme de que mi futuro fuera algo seguro y que por eso viajaba a él, para revisar que mis acciones en el pasado no lo alterarían. Eso para mí era muy importante. Mi hermana sólo me miraba como apiadándose de mí y de mi extraña forma de pensar. Yo realmente la ignoraba.

			Pero de todas las fechas del calendario, las dos más significativas para Peter Donovan, o sea yo, era Navidad y Día de Brujas. En Navidad esperaba con ansias la llegada de Santa y sus regalos. Recuerdo haber inventado un supuesto detector de venados para que sonara una campana en cuanto el trineo de Santa se estacionara en mi techo. El plan era perfecto, claro, hasta que después me entere de que Santa tenía renos. ¡Con razón no funcionaba! Ya no tuve tiempo de cambiar mi dispositivo, porque una de mis hermanas me reveló la triste verdad. Tenía aún seis años cuando eso pasó. Recuerdo haberme negado rotundamente e ir a mi cuarto a llorar. Pero al final, como todo, lo acepté.

			El día de brujas era el momento de experimentar mis encuentros con el mas allá, el ocultismo y los hechos sobrenaturales e inexplicables. Los cementerios eran los lugares idóneos para llevar a cabo mis investigaciones. Así que solía pasar las noches de Halloween pernoctando en aquellos lúgubres lugares.

			Para mi desgracia, lo único que lograba agarrar era un resfriado marca diablo y el reproche de mis tres hermanas por tener que cuidarme durante mi convalecencia.

			Por todo esto y más, mi interés por todos estos fenómenos se fue menguando. Al grado de perder mi capacidad de asombro y mi gusto por descubrir su veracidad.

			Al menos así fue... Hasta que la conocí.

		

	
		
			Capítulo I 

			Nixie Leben

			 

			 

			Inicio de clases. Suplicio para unos, terror para todos. Una nueva oportunidad para que tus maestros acaben contigo y te reprueben. Perdón, eso tampoco debería escribirlo. ¿A propósito, alguien sabe que clasificación es este libro? Deberían existir clasificaciones, Papás, ¿Saben acaso lo que sus hijos leen? Bueno, eso sí leen. En fin. Parafraseando, una nueva oportunidad para superarte y obtener el mejor promedio de tu salón y de toda la escuela.

			Me levanté con grandes-gano. Perdón, pero esto último fue un mensaje subliminal. En fin, si nos van a vetar que sea hasta que lo publiquen. Pues, me levanté con gran desgano y con grandes ganas de quedarme en cama. Fue hasta que una de las tiranas de mis hermanas decidió incluirme en su itinerario diario para la poda y riega de sus plantas. Un diluvio terrenal inundó mi cama para levantarme. Eso, y la armoniosamente tétrica voz de Petra. “Ya levántate, perezoso. Ya está el desayuno”

			Para quien no ha leído el Mago de Oz, les puedo decir que mi vida era como la de los habitantes de ese mágico lugar, los Munchkins. Porque no importara hacia donde voltearas, al oeste o al este, siempre me iba a encontrar con las brujas de mis hermanas. 

			En fin, tomé mi desayuno, monté en mi deportivo de dos plazas... Mi bici tiene dos asientos, y me dirigí a mi escuela. Era una linda pero rara fría mañana de agosto. Aún lo recuerdo bien.

			Observé la vieja fachada de mi colegio. Nadie a ciencia cierta sabía cuantos años tendría de fundada. Tampoco sabían el por qué del nombre. San Bermudita High, no se rían, que éste es un libro serio. Eran numerosas las teorías respecto a la denominación de mi alma matter.

			 

			1.	En honor a aquellos estudiantes que pasaron año sin saber como lo hicieron. Por aquello del triángulo de las Bermudas. 

			 

			2.	Nominación psicológica y subliminal para que los estudiantes creyéramos que seguíamos de vacaciones. 

			 

			3.	Beatificación de alguna trusa o pantalón corto que heroicamente ganó su consigna ante la iglesia. Seguramente habría hecho algo grandioso para ello. 

			 

			Lo que sí era un hecho es que nuestro director, el señor Ulises Frederick Olson, mejor conocido como Señor UFO, fácilmente podría ser declarado como activo fijo del Colegio, pues nadie sabía cuántos años llevaba en él. Algunos aseguraban que hasta había colaborado en la construcción de la escuela, poniendo la primera piedra de la estructura. Otros más aseguraban haber visto una cámara criogénica en la bodega del sótano del colegio donde El Señor UFO acostumbraba dormir para recuperar sus fuerzas. Y otros más, haberlo visto tallado en estelas prehispánicas que aparecían en algunos libros de historia. ¿Realidad o ficción? En fin, nada ratificado. Aunado a este enigma, el ir a su oficina era como estar en un interrogatorio del FBI o en una oscura bodega del área 51. Y no lo digo por presunción, ya que las siglas de aquel célebre catedrático inspiraban terror y oscultamiento alienígena. Incluso los maestros lo usaban como el último recurso si un estudiante no se comportaba como debiera. Eso sí, sin que ellos acompañaran a los alumnos.

			Estacioné mi deportivo junto a los demás, y me dirigí a leer mi horario de clases. Una enorme pizarra mostraba lo que me depararía mi futuro el día de hoy. “Si tan sólo pudiera adelantar mis relojes”, pensé tal como lo hacía de niño. Ya era demasiado grande para soñar con esas cosas.

			Miré el día, lunes 15 de agosto. Primera clase. Ciencias. Verdugo... Perdón. Maestro. La Profesora Anastasia Goodwish. “¿Qué nombre es ese?”, me pregunté. ¡Parecía sacado de un libro de Harry Potter!

			Clase dos. Orientación. Pero ¿quién necesita orientarse? Todos sabemos dónde estamos. Un pretexto más para sacarles a mis padres más dinero. Maestro. ¡El director UFO! ¡Guau! Ahora resulta que ni dinero tienen para contratar otros maestros. En fin. Tal vez UFO era duro cuando se trataba de reprender, pero cuando se trataba de explicar, era el más desorientado para orientarnos. Contaban las leyendas que una clase del director UFO era como entrar a la cuarta dimensión, o tener una experiencia de abducción extraterrestre. Entrabas y salías sin saber nada de aquella hora en la que habías tomado clase. No recordabas qué había pasado. Eran necesarias terapias de hipnosis para recordar lo que se vio en clase. Aunado a ello, los alumnos solían revisar su cuerpo en su afán por encontrar pequeñas cicatrices o algún microprocesador injertado dentro de sus cuerpos. Hasta la fecha, nada confirmado.

			Si la idea era darnos el ejemplo de lo que no debemos hacer con nuestra vida, el director UFO era el mejor ejemplo. Tal vez por eso le daban esa clase.

			Volví a mirar mi horario. La siguiente clase, selección de clubes. Oh, sí. Teníamos por lo menos una oportunidad de tomar una decisión respecto al uso de nuestro tiempo, y los talleres eran la ocasión. Bueno, eso si había cupo. Había muchos clubes a los que todos querían entrar. Principalmente al de literatura. Ése sin duda era el mejor. ¿Por qué? Pues porque podías invertir unas horas de tu tiempo en literalmente no hacer nada. Gran club.

			Había muchos otros en los cuales podíamos aprovechar nuestros ociosos dones y habilidades. Pero sin duda, el más temido de todos, y el que por lo general terminaban reclutando, era el tenebroso club de drama. ¿Por qué? Bueno,  porque la maestra de teatro era realmente aterradora. Su nombre, bueno, parecía sacado de una extraña novela surrealista. Le hacían llamar sus padres Agatha Shakespeare. Y que conste que así nos dijo que se llamaba. Novelista de madre, dramaturga de padre. Clamaba ser la descendiente directa de Bill. Nada para comprobarlo, desde luego. Aquella profesora era literalmente un clásico misterio, bueno, podría ser peor. Podría ser Agatha Hitchcock. Eso sí sería más tenebroso. O llegar a llamarse ¡¡Agatha Poe!! ¡¡No Pooh!! Hago la aclaración. 

			En fin, el caso es que nuestra querida magistrada gustaba de organizar dos obras de teatro durante el ciclo escolar y era responsabilidad de los alumnos el organizarlas. No sólo la historia, sino todo. Escenografía, guión, actores, etc... Demasiado para mi gran creatividad.

			Terminé de revisar mi horario, justo cuando la campana sonó para augurar el inicio de la reclusión, digo de clases. Como siempre, y como es mi naturaleza tan caballerosa, dejé que todos entraran antes que yo.

			Una linda chica palmeó mi hombro. Con su característico timbrete en la voz me dio su ya tan patentado buenos días en idioma japonés: “ohayou gozaimasu, Peter Kun” / おはようございますピーターくん！

			“Hey, Kotomi”. respondí. Kotomi Furukawa era una linda estudiante japonesa de intercambio que había estado desde el año pasado en mi salón y que, por extrañas circunstancias, siempre me hacia la misma pregunta. “Peter Kun, ¿estás seguro de que no nos conocimos antes? A lo mejor en otra vida.”

			“No, no creo Kotomi. Seguramente, lo recordaría”, contestaba.

			“Ah, de acuerdo. Estoy segura que algún día lo recordaré”, decía.

			Kotomi era una chica muy soñadora y que constantemente tenías que bajarla de su nube para que te prestara atención. Tenía un IQ equivalente a Albert Einstein y gustaba de leer manga y anime (historietas y caricaturas japonesas). En pocas palabras, era un Otaku declarado. ¿Qué es un Otaku? Bueno, según Wikipedia, un Otaku “es un término japonés para referirse a la gente con intereses particularmente en anime y manga. En el mundo occidental, el término de ‘Otaku’ es empleado para calificar a aquel que es aficionado a la animación japonesa. Mientras que en Japón, es considerada como una palabra para referirse a un aficionado por algo, aunque algunas personas consideran el uso de esta palabra ofensiva; un insulto.”

			Por obvias razones, evitábamos llamarla Otaku.

			Ya en el salón, un muchacho se acercó a saludarme. “Qué onda, P.D.”, exclamó.

			No sé por qué, pero Austin tenía la rara costumbre de abreviar nuestros nombres. Me sentía realmente ridículo. Era como si fuera la posdata de un mensaje de texto. ¿Entienden? Por eso de las siglas de mi nombre.

			Además, Austin tenía la costumbre de hablar como si estuviera chateando. Su lenguaje era realmente absurdo.

			“¿Ke onds, cuat? ¿Ke tal stas V. V.?”

			Traducción: Saludos, mi entrañable compañero. ¿Podrías compartir tus vivencias sobre tus vacaciones de verano?

			“Bien, Austin. Me la pasé muy bien. Estuve con mi familia.”

			“¡Cul!”

			“Fin del mensaje”, pensé. En este interesante monólogo, decidí interactuar un poco con Austin. Tal vez me respondería. Esperaba con ansias que mi comunicación verbal fuera más rápida que un correo electrónico de su smartphone. “¿Y a ti qué tal te fue?”, cuestioné.

			Austin pensó y pensó. Después de hilar sus ideas por su lengua y no por sus dedos contestó: “¡Cul!”

			“Se nos fue Online y a modo texto el muchacho”, pensé. Ya no hubo respuesta, su móvil fue más fuerte que yo. Ahí estaba él, contestando mensajes, respondiendo correos y chateando. 

			Bueno en lo que le contesta al mundo les presento a este milagro de la comunicación moderna. Austin Char que se me hacía que en realidad él mismo había abreviado sus propios apellidos. Y digo milagro porque era realmente milagroso que pudiera comunicarse con otros seres humanos. Hijo del Facebook, descendiente directo del Twitter. Terror de los correctores ortográficos y amenaza constante del contacto gente a gente. Sus hazañas en la red eran memorables. Más de veinte millones de tweets, más de cien mil amigos en redes sociales. Cuarenta blogs, ciento veinte cuentas de correo, dieciocho portales, siete foros, y unas cuantas horas para dormir. Un muchacho mediático en todos los aspectos. Medio alto, medio listo, medio blanco. Medio amigo. En fin. Era un gran socio de la red pero sociópata de la humanidad. Jugador extremo y empedernido. Gran conocedor de esa materia y de las historietas cómicas de súper héroes. Esto último era lo que parecía su único medio de comunicación con el mundo exterior, pues entre Kotomi y él podían entablar largas discusiones respecto a quién era mejor héroe de acción. Si los orientales o los occidentales. Obviamente, discusiones largas y tendidas desde teléfono de cada uno de ellos. Kotomi defendía a sus gigantescos robots, hermosas adolescentes con dones mágicos o seres de otros planetas con rasgos humanos y animales. Por su parte, Austin defendía a capa y espada a sus héroes surgidos de experimentos fallidos, mutaciones genéticas o extraterrestres venidos en paz a nuestro planeta. Las conversaciones podían durar hasta por varios minutos. ¿Qué esperaban? No iba Austin a suspender su apretada agenda global por una discusión tan trivial.

			En fin, éstos son mis amigos. Son raros, pero al menos los momentos que compartimos han sido buenos y especiales.

			Miré entre mis compañeros de grupo a la espera de alguna nueva llegada. Ustedes saben. Chica guapa, inocente que necesite el apoyo de un fuerte y apuesto compañero que la proteja y le explique la difícil mecánica del colegio. Conocía a todos y cada uno de mis compañeros de clase. Si, por ejemplo, al frente Helga Meyers, nuestra representante de grupo y defensora de nuestros derechos estudiantiles y cambios de horario los viernes por la tarde. Atrás de ella, se sienta... Claro, la amiga de Helga Meyers. Una buena compañera. Y atrás de la amiga de Helga... Asumo que es su amiga también, pues por lo general platican mucho. Como verán, conocía perfectamente bien a mis compañeros. Y ya no me pregunten más, pues referenciar a todos con Helga me da algo de fatiga.

			Mis pensamientos fueron interrumpidos. Una señora alta que oscilaba en los sesentas, entró al salón con cierto aire de disciplina y cara de pocos amigos. Seguramente, se trataba de Anastasia Goodwish, quien no le hacía ningún favor a su apellido.

			“Sentados”, dijo.

			Nadie se había parado, pero bueno. Nos volteamos a ver unos a los otros. Al final, decidimos quedarnos donde estamos.

			“El día de hoy me han informado que una nueva estudiante de intercambio ha llegado e iniciara clase con nosotros”

			“¡Sí!”, exclamé lleno de júbilo. Carne fresca, agregué. Obviamente todo esto dentro de mi cabeza. No vayan a pensar que me la paso diciendo sandeces en pleno salón de clases... Bueno, sucedió una vez, pero mejor lo dejamos como relato para otro libro. 

			“Viene de Alemania”, comentó

			“¡Mejor!”, grité. 

			Vi que la mujer volteó hacia la puerta. Aquella chica estaba justo a unos cuantos pasos de mi ojo crítico. 

			“Pasa, Nixie” 

			“¿Nixie?”, exclamé. “¿Qué clase de nombre alemán es ese?” Mi celular comenzó a vibrar. Era justo un mensaje del usuario MRPWR3 (o sea Señor Poderes o simplemente Austin, era su alter ego en la red). Ahí estaba mi amigo dándome una liga de Internet donde explicaban que Nixie realmente era un nombre alemán. ¿Cómo rayos encontró tan rápido la información? No cabía duda, era también un protegido de Google. Seleccioné la liga, la cual provenía de Wikipedia. Y decía: “Criatura mitológica del folklore germánico, alusiva al agua”. 

			“¡Sirena!”, pensé. Mis pensamientos más morbosos y pervertidos comenzaron a entretejerse. Ansiaba ver a esa monumental criatura del mar. Y para mi suerte no me equivoqué. Entró la más hermosa, arrolladora, despampanante, impresionante, deslumbrante… rara, desaliñada, despeinada, mal pintada, malhumorada, chica que jamás (créanlo, jamás) había visto en mi vida. Además, tenía el cabello… ¿verde? Sí, como lo oyen. ¡Verde! 

			No me lo tomen a mal. No tengo nada en contra de lo excéntrico, pero sí en contra de lo poco convencional. Lo que quiero decir es, la chica es una belleza, ¿cómo no tener cuidado en su imagen? Volteé para ver el veredicto de mis homólogos del mismo sexo. Creo que todos, por sus rostros, opinaban igual. 

			“Alumnos, ella es Nixie Leben”, exclamó la maestra.

			Ahí estaba ella. Mirándonos de forma furiosa y con cara de pocos amigos. 

			La profesora de nombre extraño miró hacia el primer lugar disponible. Justo atrás de mí.

			“Ve y siéntate junto al joven de los pelitos parados”, comentó.

			“¿Pelitos parados? ¡Que le pasa!”

			La linda chica camino hacia el lugar como si la hubieran ofendido. En calidad de ni me volteen a ver movió arrastrando maliciosamente y con todo empeño contra el piso, las patas de la banca, se sentó y se dispuso a mirar hacia la ventana. No volvimos a saber de ella o de su carácter hasta terminada la clase.

			En un afán de empatía, y ligue, me volteé para poder platicar con la recién llegada. Desde luego su apariencia no le ayudaba, pero contaba con una excelente genética, así que no había nada que un buen baño, unas clases de modales y una visita a la tintorería no pudieran arreglar.

			“¡Hola!”, hablé con mi mejor timbre de galán otoñal que tenía.

			No obtuve respuesta. La chica continuaba viendo hacia la ventana.

			“Soy Peter”, proseguí con la misma entonación.

			Sus intensos ojos verdes voltearon a verme. Bajaban, subían, bajaban, subían. ¡Qué diablos! ¡Me acababan de dar la barrida más espantosa de mi vida! ¿Qué onda con esta mujer? ¡¡¡Estaba peleada con la vida!!! ¡¡¡Y a muerte!!!

			“Y...”, replicó con esos hermosos, alineados y bien encarnados labios. Mal pintados, pero hermosos.

			“¿Qué, no saludan en Alemania?”, pregunté enojado. Perdón, me salió el comentario ácido del día.

			Creo que eso provocó su furia. En efecto, no estaba enojada antes, pero ahora...

			“¿Y que no respetan la privacidad de los demás en América?”, entonó con ese acento carrasposo, sexy y con profunda acentuación en las erres que me derritió.

			“Jaque mate”, pensé. Me dejó callado, humillado, replegado, anonadado, frustrado. ¡Perfecto! No quiere saber nada de nadie, está bien. Sin decir más, me volteé.

			Unas risitas a lo lejos armonizaban mi fracasado intento. Eran Helga y su amiga, y la amiga de la amiga de Helga. Nota: para fines de identificación de especímenes asignaremos números naturales consecutivos a las susodichas amigas de Helga. 

			“¡Rayos!, humillación Comunal”, pensé.

			Mi orgullo y mi reputación estaban por los suelos. Aunque esa manera de pronunciar la erre era muy sexy. Bueno, ella se lo perdía. 

			Ya iba a empezar la siguiente clase. Oh, sí, la de Orientación. ¿Qué vimos en la clase anterior? No tengo ni idea. Imagino nada importante.

			Volviendo a la clase de Orientación, para mi sorpresa, aquellos que habían sobrevivido a dicha sesión en semestres anteriores, sabían lo que tenían que hacer. Algunos sólo se limitaron a sacar una pequeña almohada o cojinete. Pero hubo otros, los más extremos, ¡¡¡que hasta se amarraban a la mesa!!! Según ellos, para no ser aducidos durante la clase.

			El director UFO llegó como siempre, lento pero seguro, y con su característico verbo comenzó a dar la cátedra.

			“Alumnos míos, desde tiempos inmemorables, los seres humanos han buscado la forma de entender las razones de su existencia en este mundo, ¿qué los mueve? ¿Qué los bla, bla, bla? Y además, algo que es crítico es sin duda el bla, bla, bla, bla. Sin dejar por detrás el bla, bla, bla. ¡Sr Donovan! ¡Deje de cabecear! Ah, sí, como les decía, es importante que en esta etapa de su vida decidan que hacer con su bla, bla, bla, ¡Señor Char! ¡Compórtese como persona! Bueno, como les decía. Bla, bla, bla...” después de eso, todo se tornó negro.

			De repente, sentí que alguien tocaba mi hombro haciendo que volviera en sí. “¿Peter Kun? ¿Estás bien?”, preguntó.

			“¿Quién, cómo, dónde?”, conteste.

			Era Kotomi. “¡Ya terminó la clase! Creo que lo logramos. Estamos bien. Todos estamos aquí. Helga San ya hizo el conteo. Nadie fue aducido”, exclamó.

			Trataba de recordar lo que había ocurrido. Oh, si, la clase del director Ulises. Ahora todo era claro. Uno de esos fenómenos paranormales difíciles de entender. Una hora de tu vida perdida... ¿En qué?

			De nuevo sonó la campana para dar inicio a la siguiente clase. Asignación de los clubes. Era mi oportunidad de aplicar lo más rápido posible al de literatura. Con ello, viviría tres horas de mi vida estudiantil plenamente leyendo revistas, jugando cartas o incluso trayendo mi consola de videojuegos. Apenas podía esperar.

			En un afán de socializar, miré de nueva cuenta a mi vecina de atrás. Parecía haber sobrevivido también a la sesión espiritista del director. Seguía exactamente en la misma pose. Mirando hacia la ventana recargando su barbilla sobre su mano derecha cuyo codo recargaba a su vez en la banca. Su rostro aún seguía molesto. ¿Acaso estaba peleada con la vida? ¿Qué le habría hecho?

			En eso estaba, cuando... ¡Oh, Dios! Uno de nuestros compañeros entró al salón a rastras. Apenas podía hablar. Se le notaba exhausto y su respiración era agitada. Sudaba abundantemente. Al ver esto, Helga Meyers se acercó para levantarle la cabeza y recargarlo en su regazo. Algo grave había pasado y no eran los resultados de los departamentales. No, era peor. Helga acercó su oído hacia aquel valiente muchacho para escuchar lo que decía. El rostro de nuestra jefa de grupo palideció. Lo decía todo. Algo se acercaba hacia nuestro salón. Algo temible. En un afán por avisarnos sin advertir a lo que se avistaba se limitó a mover los labios para enunciar la catástrofe. Ya era tarde. El temible eco de sus tacones la anunciaba, la delataba. Ese pausado caminar, el terrorífico vaivén de sus gigantescos dados que amarraban sus largas trenzas chocando unas con otras. Mientras mirábamos, los vidrios comenzaban a empañarse. Un frío tétrico y aterrador invadía nuestras entrañas, nuestras almas, agredía nuestros pensamientos más dulces y tiernos para fundirlos en un indescriptible temor. Bueno, la verdad es que no era para tanto, pero tenía tantas ganas de escribir un párrafo como este. Bueno, sigamos con lo que nos atañe. 

			¡Oh, no! ¡Era la Dramaturga Asesina! ¡La profesora Agatha, Agatha Shakespeare! Pero ¿qué hacia aquí? Sin decir mucho, se subió al podio y comenzó a hablar.

			“Alumnos. El día de hoy, la asignación de talleres será un tanto diferente. En años previos se le daba a cada uno de ustedes la posibilidad de escogerlos. Lo que limitaba violentamente el quórum de mi taller, al quedarme con gente de poco talento que se resignaba a dar muy poco de sí a este grandioso arte que es el teatro.”

			“¿Poco? Yo diría que nada. Que bueno que aquella mujer pensara tan positivo. Eso ayuda...”

			“Es por esto que este año, el club de drama será el primero en seleccionar a sus miembros. Será al azar y serán cuatro personas de este grupo. ¡Jajajaja! ¿No es emocionante?”

			“Tanto como un velorio...”, pensé.

			Su risa maquiavélica resonó tétricamente en todo el salón.

			“Así que, los nombres son...”

			“¿Qué pasa aquí? ¿Qué no sabe lo que es el azar? ¡¡¡La mujer tiene la lista de asistencia y los va a seleccionar a diestra y siniestra!!! ¡¡¡Eso no es democracia!!!”

			Miré a mi área de inteligencia (llámese Kotomi), quien estaba haciendo algunos cálculos en papel. Quizás, calculaba la probabilidad de ser escogidos por la dramaturga. Cuando terminó, le hice la seña para saber cuál había sido el veredicto. Sólo se limito a sonreír. En Origami acaba de hacer un curioso estrado con un muñequito colgando sobre él. Un hilito amarrado al cuello del ser de papel balanceaba su humanidad al compás del viento que entraba por una ventana cercana. Con unas tijeras de punta chatita cortó con gracia y suma delicadeza al artístico muñequito, para hacer caer lo que era su cuerpecito lentamente a su escritorio debido a su ligereza. Sin decir más, me miró y comenzó a pasar su dedo alrededor de su cuello. Creo que no nos había ido bien.

			“Donovan, Peter Donovan” Gritó con júbilo la maestra.

			“¡Noooooooooooooooooo!”, pensé. “Aquí”, grité. “¡Nooooooooo!”, seguí pensando.

			“Furukawa, Kotomi Furukawa”, gritó con placer Agatha.

			Kotomi se puso de pie y a punto de clavarse el lápiz en un acto de harakiri (suicidio Samurai) afortunadamente, pensó que aun podría salvaguardar su honor.

			Diez, veinte, treinta, cuarenta posts de apoyo en Facebook. Treinta y seis comentarios de solidaridad hacia MRPWR3 quien había sido el siguiente afortunado. SALSA_PICANTE posteó: “qué mal plan... suerte!!”.

			PYOT.DLMAL posteó: “no ma... Qué póker de ases.” Seguido de un “unlike” en el CaraLibro.

			Austin sintió como si hubieran hackeado su vida. Spammeado su tiempo y banneado su libertad. “¡Esto es phishing!”, gritó. “¡Alguien me puso en esa lista sin mi consentimiento!”, aclaró. “¿Quién diablos les dio mis datos personales? ¡¡¡Maldito cifrado de 256 bits!!! ¡¡¡Te odio RSA!!!”.

			“Sr. Char, esta es la lista del salón. Es natural que usted esté ahí. ¡Si no estuviera aquí, no estaría en este grupo y por ende en la escuela!”

			“¿Sí, pero con qué cuenta? ¿Será acaso un alias? ¡Dígamelo!, para cancelarla. ¡De seguro fue Zuckerberg... Le encanta jugarme este tipo de bromas! Al rato hablo con él.”

			“Y aquí vienen todos sus datos. Su nombre de pila, Sr. Char y sus apellidos.” 

			“¡¡¡Pero estoy aquí!!! Y aunque no apareciera en esa lista, aún estoy aquí.”

			“Y porque está aquí es que fue elegido, Sr. Char. Siéntase afortunado.”

			“Si, claro. ¡¡¡Es como ganarse la rifa del tigre!!!”, pensé.

			“Y por último... Srita. Leben.”

			“¿Quien es esa?”. interrogué.

			Nixie sólo se limitó a chistar.

			“¿No me digan que es la neuróticamente hermosa mujer de los pelos verdes?”, pensé. “Esto se va a poner interesante. Una nerd, un antisocial, una neurótica y un joven apuesto (o sea yo). ¿Qué obra de teatro podríamos interpretar? Sin duda, un reto para cualquier escritor.

			La maestra había hablado. Todo estaba decidido. Con gran beneplácito tomo a sus víctimas er, alumnos. “Ustedes, vengan conmigo. Ahora son míos... ¡Jajajaja! Perdón”, corrigió.

			“¡Eso fue aterrador!”, twitteó Austin con el peor tipo de letra que encontró. A los pocos segundos, un comentario en Facebook fue la comidilla de sus amigos con varias respuestas para alentarlo.

			Todos caminábamos por la milla verde (como condenados a muerte) hacia la silla (eléctrica), era el fin de nuestra imagen como estudiantes serios y decentes. Bueno, dejémoslo en serios.

			La profesora sacó un juego de llaves que parecía sacado de castillo de vampiros para abrir lo que sería nuestro claustro para todo el ciclo escolar. La puerta rechinó y finalmente pudimos ver su interior... “¡Oh, Dios, aún estaban los estudiantes del año pasado!” No es cierto. Me pareció muy impactante escribir eso, jejeje. No, parecía que habían huido por la ventana apenas hacía unas horas...

			Miramos a nuestro alrededor, había toda clase de vestuario, y escenografías, así como utilería de todo tipo.

			La mujer nos invitó a pasar y a sentarnos en una mesa que estaba al fondo. “Pasen, siéntanse como en casa...”.

			“Pero de los sustos...”, pensé.

			La dramaturga habló: “Como saben, el taller de drama conduce dos obras de teatro al año. Mismas que serán presentadas e interpretadas por los miembros de este club. Las obras son libres, así que pueden escoger el tema que quieran. Puede ser una obra ya existente o una salida de su propia inspiración. ¿Alguna pregunta?”.

			Nadie se atrevía a cuestionar lo inevitable.

			“Pues bien. El primer paso es que traigan mañana una obra que podamos interpretar. Leeremos cada una de ellas, y decidiremos cuál será la que llevemos al escenario. ¿De acuerdo?”

			Todos asentimos.

			“Ahora los dejo para que comiencen a echar a volar su imaginación.”

			“Sí, para ver como salimos de ésta”, pensé. Estábamos condenados. Nuestra adolescencia ya no sería la misma. Esta fecha sería memorable. Se trataba del año cero de nuestra existencia como jóvenes. Si, como ahora, teníamos ante nosotros un A.R. (Antes del Ridículo) y un D.H. (Después de la Humillación). La fecha, quince de Agosto A.R. 

			“¡WTF! ¿Y’ora ke?”, exclamó explícitamente Austin.

			“¡¡Gambatte Kudasai!!”, gritó Kotomi.

			“Achtung”, declaró Nixie.

			“¡Dios, esto era una sesión de la ONU!”, pensé. O igual y hasta estábamos dentro de un chiste. Ya saben, estaba un alemán, un japonés y un americano... Al paso que íbamos, el año escolar seguramente iba a ser muy largo.

			Decidimos concluir e ir a nuestras casas. Por hoy, había sido suficiente...

		

	
		
			Capítulo II 

			Tú di rana… 

			y yo salto

			 

			 

			La mañana siguiente pintaba mucho más diferente. A pesar de mi mala suerte del día anterior, me sentía con nuevos bríos para enfrentar la adversidad. Y es que ayer no había sido cualquier día. Me había enfrentado a mi realidad escolar, había perdido una hora de mi vida, fui ofendido por una hermosa chica de pelos verdes, y mis amigos y yo habíamos sido exiliados al taller de drama. Fuera de eso, creo que la vida pintaba mejor.

			Justo aquella noche, había osado buscar en mi clóset todo tipo de artefactos que pudieran reavivar mis musarañas con el fin de sacar una buena historia para el club de drama. ¿Pues qué esperaban? Por lo menos podía defenderme con algo, ¿no? No iba a permitir que mi reputación quedara manchada por hacer el peor de los ridículos. Así que me di a la tarea de crear una obra. Una historia que nos permitiera subsanar el daño psicológico a nuestros compañeros sin crear nada permanente. Si podía lograr que mi historia fuera la elegida, tal vez tendría una oportunidad de terminar la escuela aún con un poco de dignidad. De lo contrario, el lápiz de Kotomi tendría el honor de quitarle la vida a una hermosa japonesa y a un apuesto norteamericano.

			¿De qué trataba mi historia? Bueno. Era simple. Cuatro jóvenes se reunían después de hacía mucho tiempo para platicar sus experiencias del pasado. Simple, sin pretensiones, sobria y sencillita. Estaríamos sentados toda la obra mirándonos las caras y escuchándonos unos a los otros. Era cuestión de aprendernos algunas líneas de dialogo y listo.

			Cuando llegué al salón, no encontré ni a Kotomi, ni a Austin. Incluso Nixie no estaba. Me pareció extraño, pero imaginé que estarían comiéndose las uñas respecto a qué obra interpretar. Pensé que tal vez no contaban con una capacidad creativa como la mía y que seguramente necesitarían más tiempo. Así fue, que decidí emprender mi camino hacia la cafetería para comer algo antes del taller.

			El almuerzo prometía ser de lo más tranquilo y apacible. Tal vez, demasiado para mi gusto. No había sabido nada de mi competencia durante la mañana y me había auto proclamado el vencedor de la contienda histriónica. “Nadie podría ganarle a la obra que se me había ocurrido”, pensé.

			Decidí buscar un lugar apartado y callado en la cafetería de la escuela a fin de celebrar mi triunfo, en caso de que gustara brincar y gritar solo. Ya ven que esto de hablar solo se me da mucho. Es más, no sé si alguien realmente está leyendo lo que estoy diciendo. ¡Hola! ¿Hay algún lector por ahí? El libro esta bueno, de veras. :)

			Abrí mi mochila para sacar las interesantes viandas que mis hermanas habían conjurado para mí. Un brebaje de color verde que hacía las veces de agua de sabor, y un curioso emparedado que no distinguía quién mordería a quién. Así que debía darme prisa antes de comer o ser comido. Sólo ansiaba que el lado que iba a morder fuera la espalda, o le saldrían ojos para contraatacar.

			No me lo tomen a mal, amo a mis hermanas. Y porque las amo, las trato así. Cosa de hombres, ustedes saben.

			Ya estaba a punto de encajar mis dientes sobre aquel monstruoso emparedado cuando una linda y delgada silueta comenzó a hacerme sombra por la escueta luz del día que se transfiguraba por la ventana. ¡Órale! Ni siquiera sé que significa transfigurar, pero me pareció muy poética. ¿Alguien sabe cómo ponerle notas al pie con este editor de texto?

			“Hola Peter Kun”, exclamo Kotomi.

			“Kotomi Chan, ¿cómo estás?”, exclamé con sincero gusto.

			“Muy bien gracias. Ya no pude entrar a las clases. ¿Cómo estuvieron?”

			“Bueno, no te perdiste de mucho. Nuestro maestro de Geografía, el Profesor Livingston, nos hizo hacer un ejercicio para que sepamos exactamente dónde estamos en el mundo. Creo que lo que buscaba era que nos ubicáramos. ¿Entiendes? ¡Ubicarnos!”, reí con entusiasmo.

			Kotomi se me quedó viendo como si se tratara de una sesión de partidos políticos. Creo que no había entendido. La perdí en su proceso de traducción. Decidí proseguir. 

			“En fin. La siguiente clase fue de literatura. Ya sabes con Agatha Shakespeare. Nos hizo elaborar un ensayo sobre cómo hacer ensayos. Algo bastante reiterativo ¿entiendes?”, extendí mis brazos, haciendo alarde del fin de mi chiste. Y esperando una sonrisa por mi genialidad, o al menos el lejano sonido de un platillo. 

			“Hai”, respondió. 

			“Creo que no entendió”, pensé. Decidí cambiar el tema de la conversación. “¿Y, cómo va la obra?”

			Kotomi sacó su obento. Un conjunto de curiosos platillos salieron de aquella pequeña cajita. ¿Cómo era posible que le cupiera tanto? Kotomi sacó sus hashi (palitos chinos) y con ellos comenzó a degustar. A diferencia de mi comida, la suya se veía más inofensiva, bien muerta y lista para ser ingerida.

			La miré por varios minutos. Sí, sólo me limité a observar cómo comía. Kotomi era una chica muy linda. ¿Cómo era posible que después de un año de conocerla, apenas me diera cuenta? De improviso, la imagen de Nixie se apoderó de mi mente. Aquella chica de cabellos psicodélicos había creado una gran impresión en mí. ¿Acaso era su carácter? ¿Su excentricidad? O simplemente, ¿su indiferencia?

			Mis pensamientos fueron interrumpidos por la mirada incógnita de Kotomi. “¿Pasa algo Peter Kun?”

			“No, nada, Kotomi. Sólo te estaba viendo comer.”

			La chica se sonrojó en el acto. ¿Cómo era posible que eso si lo hubiera entendido y mis chistes tan finos, no? “Arigatou, Peter Kun”. La chica hizo una delicada reverencia, mientras su sonrisa prevalecía en aquellos delgados, pero sublimes labios rojos. “¿Gustas de mi comida?”, preguntó con pena.

			“Seguro”, comente. Después de haber deglutido aquel emparedado, debía quedarme un huequito.

			“¿Sabes?”, cuestionó la chica, mientras yo devoraba aquellos deliciosos bocadillos, “hay veces en que siento que tengo mucho de conocerte. ¿Seguro que no nos habíamos visto antes?”

			Kotomi tenía la peculiaridad de decirme lo mismo una y otra vez. Honestamente, no lo recordaba, y créanme que tengo buena memoria. A veces, tanta insistencia me hacía pensar que realmente nos habíamos visto, y había sufrido de amnesia o algo así.

			La tertulia fue abruptamente interrumpida por un chico gordito y con aspecto como de nerd. “¡Aja! ¡Tómala! ¡Acaban de publicar las listas de los cómics más vendidos en Japón! ¿Y adivina que?”

			Kotomi miró a Austin como si se le hubiera atorado el pequeño charal que venía en su arroz. “¿Que?”, dijo escuetamente.

			Austin comenzó a bailar alrededor de la mesa. “¡¡Capitán Astucia número trescientos veintisiete en primer lugar en ventas en Tokio!!”, gritó dando un fuerte puñetazo en la mesa. “¡Lo ves! ¡En la tierra del Manga y el Anime! ¡Los héroes occidentales son superiores a gigantescos robots con brazos y piernas intercambiables!”

			Volteé a ver a Kotomi para mirar su reacción. Se mostraba fría, serena e inexpresiva. No cabía duda que sangre Samurai corría por sus venas. La chica se mantuvo en silencio hasta que terminó su arroz. Coloco sus palitos en la mesa y comenzó la cátedra de esta joven de coeficiente intelectual inmensurable.

			“Char San, me puedes decir ¿cuál es el nombre de la editorial de tu honorable héroe?”, interrogó Kotomi.

			“¿La editorial?”, cuestionó sorprendido Austin, mientras se ponía en línea para averiguarlo.

			“El nombre de la editorial es MacroExpress. La cual, por una mala administración, entró en quiebra o en el capítulo once como lo llaman aquí, en América.”

			Austin se veía asustado, implorando a los genios del Internet por su ayuda. Bing fallaba, no había respuesta de los dioses de la búsqueda. Tal vez Google...

			“Siendo así. Mikami no Ichi Editorial, quien tuvo un año fiscal bastante bueno, decidió incursionar en el mercado occidental, comprando MacroExpress a un precio bastante asequible.”

			Austin no decía palabra. Seguía hundido guguleando. Mi dispositivo vibró más de diez veces, pues estaba en la lista de amigos donde Austin había clamado por ayuda. Nadie parecía acudir en su auxilio. Seguramente estaban jugando algo en línea que los mantenía ocupados.

			Kotomi prosiguió con la tortura psicológica: “Para apoyar a la recientemente adquirida editorial debido a sus pobres ventas en los últimos años, decidieron hacer un cross over ¿sabes lo que es eso, Char San?”

			“No”, exclamó Austin, obviamente mintiendo. Un nerd como él usaba más veces la palabra cross over que baño o cerveza.

			“Pues que mezclaron a tu héroe con poderosos robots con brazos y piernas intercambiables precisamente para hacer la historia interesante. De ahí que se volvió un éxito en Japón. Y lo mejor de todo, fue que tu héroe ahora es el villano de la serie. ¿Qué mejor que un poderoso héroe que se vuelve malvado para que los poderosos mechas (robots japoneses) acaben con su maldad?”

			Austin no sabía cómo esconder su rostro detrás de su dispositivo móvil. Finalmente sus amigos replicaban. Decidí leer las respuestas que estaba recibiendo. Todos confirmaban la aseveración de Kotomi.

			Hubo un silencio mortuorio en la mesa. Austin dejó de bailar y decidió sentarse.

			La eterna lucha entre King Kong y Godzilla había cesado, por el momento. La verdad es que decidí ya no preguntar a Austin respecto a la obra. Era mejor esperar.

			El silencio incomodo había hecho acto de presencia. Decidí irme antes de que alguien pudiera salir lastimado. Ya estaba por despedirme, cuando de nueva cuenta, me hicieron sombra. No era Kotomi ni Austin. Se trataba de ella la chica de los cabellos fulminantes. La del dulce carácter de ricino y el ángel, pero de la muerte.

			“¡Donovan!”, gritó con aire militar.

			“¡Señora, si, señora!”, pensé. “¿Si?”, dije.

			“¿A dónde diablos crees que vas?”, inquirió.

			“¿Qué clase de pregunta es esa? ¿Qué le importa a donde vaya? Soy un ser humano libre e independiente. No necesito que alguien cuestione mis decisiones”, pensé. “Pues, me quedo”, dije. “¿Qué rayos me pasaba? ¿Por qué me dejaba impresionar tanto por esta chica?”, pensé.

			Nixie se sentó, colocando su charola con una gigantesca ensalada y una botella de agua de casi cuatro litros en la mesa. “Pues bien”, dijo, “daremos inicio a la sesión. Dado que la más apta soy yo. Yo seré la directora teatral”, exclamó.

			Tanto Kotomi como Austin se miraron, como acordando una especie de tregua ya que había un enemigo común. Yo lo apoyé. Pero, parecía que de la misma forma, habían acordado que yo fuera el interlocutor respecto a la inconformidad. Con toda calma y respetuosidad me adelante a hablar. “¿Y cómo, por qué o que? ¿Quién lo decidió?”
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